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CÁELOS VANLOÓ

El célebre pintor, cu­
yo retrato publicamos 
en este número, nació 
en N iza el afio 1705.
En aquel período de 
lucha que iijfcia el 
pasado siglo, gra­
cias & las aficio­
nes de su herma­
no Juan Bautis­
ta, pudo consa­
grarse al e.stu- 
dio de la  pintu 
ra y  recibir una 
educación ar­
tística esmera­
da. Para comple­
tar esta condújo- 
le  su hermano á 
R o m a  y  á Pa r i s ,  
donde le  puso en re­
lación con los más no­
tables maestros de la 
época y  le ayudó en oca­
siones á terminar a l gu n o  
cuadros. De esta suerte alcanzó

Cárlos merecida reputación, y 
pudo saborear los aplausos de 

sus contemporáneos y  dar 
á conocer su nombre. 

Entre sus numerosos 
cuadros se citan con 
encomio por su ex­
traordinario méri­
to: Eneas llevan­
do A Anehises, te­
ma que le sirvió 
para desenvol­
ver una de las 
más conmove­
doras  escenas 
de la Eneida; 
E l  E s p í r i t u  

Santo presidien- 
do el casamiento 
de la Virgen y 

San José, y  Una  
muerta, metamorfo- 

seada en ninfa.
La m a y o r í a  de los 

asuntos á que dió vida 
el habilísimo pincel de 

Vanloó, se relacionan con las 
desventuras que amargaron su

Cárloe Vanloó.
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existencia; pero el último citado es el que 
mayor significación tiene bajo este punto 
de vista. Después de paladear los acerbos 
saetazos de las rivalidades y  las envidias; 
después de sufrir todas las amarguras y  to­
dos los tormentos de un amor desgraciado, 
contrajo al fin matrimonio nuestro pintor, 
y  logró verle bendecido por el nacimiento 
de una niña. En ella cifró todo su cfi.riño y 
toda su ventura, y  á ella consagraba todos 
sus afrnes da artista. Por eso el golpe fué 
muy rudo cuando la vió enfermar, y  por 
eso acabaron para él todas las alegrías en 
cuanto aquelladesapareció del mundo. Pero 
e l dolor de verla morir debió ser intenso en 
estremo por las circunstancias que prece­
dieron á esta desgracia.

La hija, dotada de escepcional inteligen­
cia, entregábase con imprudente empeño 
á la lectura, no obstante las advertencias 
de su padre, que por no saber leer no com­
prendía tales goces. A  consecuencia del 
abuso contrajo Carolina una languidez que 
al fin la condujo al sepulcro. Pocos dias 
antes de bajar á é l , la niüa penetró en el 
taller de su padre, y  se puso á pintar. Y  
cuál no sería la sorpresa de éste al ver que 
trazaba un esqueleto en que resaltaban sus 
infentiles facciones.

— ¡Niña! esclamó el padre, no es por ahí 
por donde se comienza, y  con mano agita­
da y  temblorosa sustituyó con una ninfa el 
horrible esqueleto.

—¿No estás así mejor? preguntóla el par- 
dre así que hubo terminado.

— ¡Oh! no, contestó Carolina; estoy muer­
ta, muerta.

Y  en efecto, aquel misterioso preseuti- 
miento se convirtió en lúgubre realidad á 
los pocos dias, después de producir el bellí­
simo cuadro U m  muerta, metamorf oseada 
en ninfa, y  acibarar los dias del malavep- 
turado Cárlos Vanloó.

LA DIGESTION
ESPMCADA POE UN PADEE Á  SUS HIJOS

El deseo de saber anúnciase en el hom­
bre desde sus primeros años. La curiosidad 
infantil, que en tan graves apuros pone 
muchas veces á los padres y  maestros, es la 
primera manifestación del noble afan de 
saber que distingue al sér inteligente.

Ocasiones hay en que es imposible dejar 
satisfecha la  curiosidad de los niños; pero

debe también huirse de adoptar como siste­
ma el engaño, haciéndoles concebir ideas 
erróneas ó preocupaciones absurdas, que es 
difícil desarraigar más tarde. Las ideas que 
se graban en el cerebro de los niños jamás 
se borran, cuando se han sabido poner al 
alcance de su inteligencia.

Asi lo comprendía, sin duda, el buen don 
Lorenzo, honrado padre de familia, más 
rico en ciencia y  en virtudes que en bienes 
de fortuna. Proporcionábale su trabajo re­
cursos necesarios para viv ir holgadamente; 
pero su corazón caritativo le impulsaba á 
enjugar tantas lágrimas, á socorrer tanta 
miseria, que lo que con los ricos ganaba, 
en su profesión de médico, gastábalo en 
gran parte con los pobres que á todas horas 
á él recurrían, hallándole propicio siempre 
á proporcionarles los medios de recuperar 
la salud perdida.

Pocas veces podía dedicarse al cuidado 
de su fomilia por impedírselo sus ocupacio­
nes; pero sabia aprovechar las horas de la 
comida, que hacia siempre rodeado de su 
amante esposa y  sus dos pequeños hijos, 
Dolores y  Eduardo, á los que procuraba ins­
truir, contestando á sus preguntas del me­
jor modo posiWe. Más de una vez sudaba el 
buen D. Lorenzo, por no hallar modo há­
bil de llevar á la inteligencia de sus hijos 
los conocimientos que ellos mismos querían 
adquirir. Fatigábanle multiplicando sus 
preguntas, y  costábale trabaja muchas ve­
ces contestar á ellas. La niña, impaciente 
y  vivaracha, comprendía más fácilmente 
que su hermano; pero apuraba las cuestio­
nes ménos que éste, cuyo carácter era más 
frío y  observador.

Pero es 'el caso que entre uno y  otra di­
rigían á su buen padre tantas y  tales pre­
guntas, que ni le daban punto de reposo, 
ni comer tranquilo le dejaban. Quiso su 
madre prohibirles este abuso; pero opú.sose 
D. Lorenzo, reclamando sólo órden y  méto­
do, porque el método es la base de toda 
ciencia.

—la  mayor parte de sus preguntas, dijo 
D. Lorenzo dirigiéndose á su esposa, se re­
fieren'á los fenómenos de la  vida, y  yo 
quiero esplicarles estos fenómenos, que toda 
persona ilustrada debiera conocer,

—■¿Y cómo te harás entender, replicó 
Doña Cármen, de un niño de diez años y  
una niña de ocho?
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—El buen deseo todo lo puede, y  mis hi­
jos no son tan torpes que no comprendan los 
fenómenos que yo he de presentar á su vista.

— ¡Por Dios, papá! interrumpió la niña; 
yo no quiero ver'fenómenos.

—No te asustes, hija mia. El vulg^ en­
tiende por fenómenos los sóres ú objetos 
raros ó monstruosos que se salen fuera de 
los límites de lo natural; pero es preciso 
que vosotros desecháis esa idea errónea. 
Todo aquello que en la Naturaleza sucede 
se llama fenómeno. Vosotros vais creciendo 
de dia en dia; pues vuestro crecimiento es 
un fenómeno. La lluvia que riega los cam­
pos, el calor que nos sofoca, e l movimiento 
de los astios en el espacio, estos son los fe­
nómenos de la Naturaleza.

—Y  si yo hago una montera de papel, ¿es 
también un fenómeno? preguntó Eduardo.

 No, hijo mío; no confundas las obras
del hombre con las obras de la Naturaleza. 
El hombre no hace sino provocar los fenó­
menos. Tu hermana, por ejemplo, acaba de 
sembrar una albabaca: esto no es im  fenó­
meno; pero lo será el crecimiento de la 
planta, que se desarrollará con e l riego. 
Abora, pues, ya  sabéis lo que quiero decir 
cuando os hable de fenómenos, puesto que 
voy á esplicaros los que la vida presenta en 
sus diversas funciones.

 ̂— Sí, papáj sí, interrumpió batiendo pal­
mas la  impaciente Lolita; háblanos de fun­
ciones. Esaá'onversacionme agrada mucho.

Sonrióse D. Lorenzo, y  continuó:
—No entiendas que voy á hablarte de 

funciones de teatro ó polichinelas. Llamo 
funciones á los fenómenos que se verifican 
en el cuerpo humano, y  que dan por resul­
tado el sostenimiento de la vida. Son fun­
ciones la  digestión, la circulación, la  res­
piración, etc. Estas funciones llenan diver­
sos objetos: unas sostienen la vida, otras 
ponen al hombre en relación con sus seme­
jantes; y  como no es posible que os las es­
plique todas, nos contentaremos, por ahora, 
con las primeras, llamadas funciones de nu­
trición, y  entre ellas nos ocuparemos de la 
digestión, que es la que más despierta vues­
tra curiosidad.

—Me a legro , dijo Eduardo, porque en 
seguida nos esplicarás la  indigestión.

—Sabrás lo que es la  indigestión; pero 
desde luego te advierto que esta no es una 
fiincion, sino una enfermedad.

—¿Y en qué se diferencian?
—Son funciones los fenómenos normales; 

y  enfermedades los anormales, nacidos de 
una alteración cualquiera de los órganos ó 
funciones. Así como estas sostienen la vida, 
las enfermedades la entorpecen y  destruyen. 
Voy á esplicaros la digestión. Cuando esta 
se altera sobreviene la indigestión, enfer­
medad que t£i, Eduardo, padeces con fre­
cuencia por no masticar bien los alimentos.

—La digestión, la digestión, esclamó la 
ñifla; quiero saber lo que es la  digestión.

—Vas á saberlo, y  en primer término es­
pero me contestes á esta pregunta: ¿Tú sa­
bes por qué comes?

— Sí, porque tengo hambre.
Rascóse D. Lorenzo la venerable calva. 

La ingénua contestación de Lolita poníale 
en grave aprieto.

Doña Cármen no pudo ménos de reírse 
con la respuesta de la  niña y  la turbación 
del padre.

—Tienes razón, dijo por fin D. Lorenzo; 
pero tú no sabes por qué tienes hambre y  
por qué el alimento la  hace desaparecer, y  
yo te lo voy á esplicar. Más de una vez has 
visto en el tren que para que la  locomotora 
ande, constantemente hay que echar carbón 
y  reponer el agua, á medidh que e l carbón 
y  el agua se van gastando. Has visto tam­
bién que en muchas estaciones, cuando el 
tren pára, se dó aceite á los topes y  torni­
llos, que sin este requisito se entorpecen. 
Pues bien, hijos mios, una cosa parecida 
sucede en el cuerpo, y  así como la máquina 
se alimenta con carbón, el alimento del 
cuerpo es la sangre.

—Pero el carbón se quema y  se gasta, y  
la sangre no, objetó Eduardo.

—Eso crees tú. La sangre circula llevan­
do calor y  vida á todo el cuerpo. Ella pro­
duce y  sostiene los tejidos, y  desde las uñas 
hasta el cabello todo se forma á expensas 
de la sangre. Si esta faltara, sobrevendría 
la muerte, como la albahaca de Lolita lle­
gará á secarse si no cuida de proporcionar­
le  con el riego la suficiente cantidad de 
agua. En el crecimiento y  desarrollo del 
cuerpo se gasta la sangre. Por otra parte, 
Eduardo, tú sudas cuando corres; lloras 
cuando tu mamá te castiga ó te reprende: 
pues bien, el sudor, las lágrimas y  todos 
los líquidos que salen del cuerpo se forman 
de la sangre. De este modo la sangre se de­
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bilita, y  es preciso darle nuevo combustible 
para que la máquina funcione, porque el 
cuerpo humano no es más que una máqui­
na, Debilitada la sangre, no puede prestar 
á los órganos la vida necesaria, y  sobrevie­
ne ese decaimiento que esperimenta Lolita 
cuando dice que tiene hambre. Entónces 
come, que es como si dijéramos, echa car­
bón á la máquina, y  esta cobra nuevas 
fuerzas y  vigor.

—Muy bien, esclamó la niña.
— ¿Y dónde está la caldera? preguntó 

Eduardo.
—En el estómago. Así como en la 'calde­

ra de la máquina de vapor el carbón se con­
vierte en fuego, en el estómago sufren los 
alimentos ciertas transformaciones, por las 
cuales quedan en disposición de mezclarse, 
ó mejor dicho,' de convertirse en sangre.

—Vamos, yo no creo eso, dijo Lolita. El 
pa® es pan, y  la sangre, sangre.

En este punto se hallaban Cuando Doña 
Cármen preparaba el café.

Cogió D. Lorenzo un grano de café sin 
tostar, otro to.stado y  un poco ya molido.

— ¿Es esto café? preguntó á su hija mos­
trándole el grano sin tostar.

-rfíi.
—¿Y esto?
— También.
—¿Y esto?
—También.
—Pues mira este mismo café mezclado 

con agua caliente, locho y  azúcar. ¿En qué 
se parece este liquido á este grano?

—En nada.
—Has visto en un momento las transfor­

maciones que ha sufrido el café por la ac­
ción del calor y  de los Equidos. Mayores 
son las que sufren los' alimentos por la ac­
ción también del calor y  de los líquidos con 
que se mezclan dentro del cuerpo. Si al 
cabo de tres horas pudieras ver cómo está el 
pan que acabas de comer, no lo conocerlas.

—De manera que todo lo que comemos 
se convierte en sangre, dijo Eduardo.

—No todo. En las mismas sustancias ali­
menticias hay una parte que no nos apro­
vecha, y  que espulsamos del cuerpo algu­
nas horas después de la  comida. Sin contar 
con que pueden ingerirse por el tubo di­
gestivo, además de los alimentos, los me­
dicamentos y  los venenos.

Es alimento toda sustancia susceptible de

ser convertida en sangre para reponer las 
pérdidas del organismo. Medicamentos son 
ciertas sustancias que en virtud de propie­
dades especiales ejercen una acción deter­
minada y  conocida sobre algún órgano ó 
función; y  venenos son también sustancias 
que por sus propiedades especiales ocasio­
nan tales trastornos en los órganos ó fun­
ciones, que pueden producir la muerte. 
Sustancias hay- que según la  dósis, ó sea la 
cantidad en que se tomen, pueden ser ali­
mentos, medicamentos ó venenos, y  la ma­
yor parte de los venenos, administrados en 
pequeñas dósis, son medicamentos preciosos.

Eduardo y  Lolita escuchaban atentamen­
te á su padre, y  la misma Doña Cármen, 
pendiente de la palabra de su esposo, le 
agradecía que con estas instructivas con­
versaciones entretuviera á sus hijos, que 
por el momento daban al olvido sus cons­
tantes travesuras.

Bien hubieran deseado los niños y  la ma­
dre que D. Lorenzo continuára su esplica- 
ciou; pero llamábanle sus enfermos á la 
consulta, y  tuvo que suspenderla hasta e! 
siguiente dia.

—Mañana proseguiremos, dijo; pero á 
condición que habéis de responder á lo que 
yo os pregunte de la esplicacion de hoy.

Con esto se levantaron de ia  mesa, y  des­
pués de besar D. Lorenzo la frente de sus 
hijos, pasó á su despacho para recibir á los 
enfermos que le aguardaban. ’

(S í continuará.)
V .  M o reno  d b  l a  T e je r a .

L.\ FÁBÜLA T  U  NIKEZ

V ino a l mundo la  N iñez 
Y  se bailó con dos caminos. 
Que á dos opuestos destinos 
Conducirían ta l vez.

Uno corto, poco igu a l.
De lindas ñores cubierto. 
G rato á los ojos y  abierto, 
Que era el camino del m al.

O tro velado también 
Por los  zarzales y  abrojos, 
Poco agradable á los ojos. 
Que era e l camino del bien.

Sin saber cuál tomaría. 
Dudó, con pesar profundo. 
Cuál do ios dos en el mundo

( l )  De! inteces&ntc libro cao c o r  el titulo de FábuUu 
fnoralfs acaba de pablioar D. Alfonso Bnriqae Ollera, to­
mamos este vieoioso apólogo, que sirve do introdnooioa i  
las instmctiras creaciones de aquel.
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En la  dicha concluiria.
Pero por fin tomd ella 

E l más grato  á su p lacer,
Que tenia, a l parecer.
Más fócil la entrada j  bella.

— Eate es m i camino, csclama. 
Porque me agradan sus flores: 
Entra, pues, y  aspira olores. 
Brincando de rama en rama.

A l l í  le  agrada una rosa.
Que la reina que más vale.
L a  flor es que sobresale 
Más g en til y  m ás airosa.

Corre á cogerla veldz;
Pero entonces, de repente, 
— Detente, N iñez, detente,
L e  dice g rave  una voz.

T u  paso, N iñ ez, retira 
De este pérfido camino.
Que tiene oculto el espino 
T  sus flores son mentira.

Esta es la  senda del v ic io  
Que en el m al tiene su fin: 
Parece un bello jard ín ,
Y  no es más que un precipicio. 

E l & ta l camino deja;
Ven , N iñez, quiero gu iarte . 
Esta, absorta de ta l arte. 
Responde cntdnces perpleja:

— Si ta l consejo m e dás, 
¿Quién eres? saberlo exijo.
— Soy la Fatu la , le  dijo, 
Sígueme y  te a le g ra rá .

— De modo que, preguntó 
L a  N iñez, siempre dudosa: 
¿Puede ser m ala esa rosa?
¿No debo cogerla?

- N o .
— Me gusta mucho esa flor. 

Déjame cogerla ahora...
— Pues bueno; cógela y  llora. 
T ú  sentirás e l dolor.

L a  N iñez, con risa franca,
L a  coge en sus manos finas; 
Mas se h iere en las espinas
Y  un g r ito  el dolor le  arranea. 

Esto la  Fábula viendo,
D ijo á la  N iñez, m uy séria:
E l ejemplo es la  m ateria 
Que m e está constituyendo.

Con él, pues, enseño así,
Y  cou é l he de enseñarte.
V en , N iñez, quiero gu iarte, 
Pues necesitas de m í.

«S i los caminos son d o s , 
Am bos la  Fábula huella:
Mas que sigas quiere ella 
E l que conduce hasta D ios.»

RUINAS EGIPCIAS EN SUBIA

Antes de ahora hemos hablado de las sin­
gulares condiciones que presenta la cuenca 
ó valle inferior del Nilo, y  de la portentosa 
civilización que en ella se desarrollara allá 
en remotísimas edades. El pueblo délos Fa­
raones no ocupó solamente la región que 
aún lleva el nombre de Egip to, estendióse 
hácia el Mediodía, y  ocupó la Nubía duran­
te largos años. Las ruinas que se encuen­
tran en el suelo de este último país confir­
man nuestra aserción, y  dan á conocer la 
cultura, energía y  poder de los que cons­
truyeron tan gigantescos edificios. El pre­
sente grabado representa los restos de uno 
de esos templos grandiosos que aún no ha 
destruido por completo la acción del tiem­
po y  de la barbárie humana.

LOS MEJORES AMIGOS
C o u tia n a c ío a ( l} .

Enriqueta cayó en e l lazo, y  amiga de la 
adulación, como ya queda dicho que era, 
anheló para ella los mismos elogios que oia 
prodigar á la generosa Sofía: empezó á sus­
traer azúcar, café y  pastas para Anita. y

U ) V é tae  U pájr.32% .
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halló medio también de procurarle las lla­
ves del aparador y  de la despensa. Algunas 
veces oía la voz severa de su conciencia.

— ¡Oh! ¡qué culpable soy! esclamaba llo­
rando: ¡mi culpable conducta será tempra­
no ó tarde descubierta! ¡yo perderé e l cari- 
fio y  la confianza de mamá!...

En seguida iba á buscar á An ita , y  le 
aseguraba que no le  darla ya nada más; pe­
ro ésta se reia cruelmente, y  le contestaba 
con insolencia:

—Usted, señorita, es duefia de hacer lo 
que guste; pero tenga V. cuidado de no 
tener que arrepentirse; cuando venga la 
sefiora yo le diré la obediencia con que us­
ted observa sus órdenes.

Enriqueta lloraba; y  después hacía todo 
lo que Anlta la exigía: antes era ella la que 
daba sus órdenes á la  doncella: ahora era 
ella quien obedecía á Anita: sufría de la ca­
marera e l lengu^e más insolente, y  no te­
nia á nadie á quien poderse quejar de su 
desgracia.

V.
Una mañana recibió la sefiora de Cifuen- 

tes carta de su esposo, hallándose sentada 
al lado de sus hijos: su padre, convaleciente 
ya de su enfermedad, se hallaba recostado 
en un ancho sillón, y  oia á Antonio que le 
leia en voz alta un periódico del día, y  En­
riqueta, con el rostro triste y  los ojos fati­
gados, porque la noche pasada habia llora­
do más de lo que habia dormido, cosia len­
tamente.

La señora de Cifuentes abrió la carta de 
su esposo, empezó su lectura, y  á los pocos 
rondones dejó escapar una esclamacion 
dolorosa, á la par que la carta caia sobre 
su falda.

—¿Qué es eso, hija mia? ¿qué sucede? ¿es­
tá enfermo Cárlos? preguntó asustado el 
anciano.

Enriqueta dejó su labor, Antonio el pe­
riódico , y  ambos se acercaron á su madre 
sobresaltados y  confusos.

—Tranquilizaos, hijos mios; vuestro pa­
pá está bueno, dijo la señora de Cifuentes 
haciendo un violento esfuerzo y  recogiendo 
de nuevo la carta; pero tengo 'que hablar 
con vuestro abuelo... id á jugar al jardín, 
y  ya os llamaré luego.

Antonio y  Enriqueta salieron juntos: am­
bos iban pensativos y  cabizbajos: en cuan­
to á su madre, así que se vió sola con el an­

ciano, se arrojó llorando en sus brazos.
— ¡Todo perdido, todo! esclamó dolorosa­

mente: ¡mis hijos son pobres, y  todos los 
esfuerzos de su padre no han podido conju­
rar la ruina de nuestra casa!

—¡Valor! dijo el anciano: hija mia, los 
bienes de este mundo los dá Dios y  él se los 
lleva: no te quejes, y  pide al cielo, no ri­
quezas para tus hijos, sino un buen carác­
ter y  una alma inclinada á la virtud.

En la tarde de aquel mismo día, la  señora 
de Cifuentes llamó al salón al preceptor de 
Antonio, y  le dijo que con gran pesar se 
veia obligada á decirle que no podia seguir 
educando á su hijo, puesto que la sensi­
ble reducción de la fortunada su esposo, no 
le  permitía pagarle la pensión que le te­
nían asignada.

—Sefiora, repuso el preceptor, si es solo 
una desgracia pasajera la que aflige á su 
casa de V., yo puedo esperar... amo ¿  Anto­
nio como si fuera mi hijo; conozco sus fe li­
ces disposiciones, y  es paramí un sacrificio 
muy grande el separarme de él.

— ¡Ojalá, D. Justo, que la desgracia que 
ha caído sobre nosotras pudiera tener alivio! 
esclamó la señora de Cifuentes; pero yo no 
lo espero; la ruina de mi pobre esposo está 
consumada.

(Se  e o n H n w tr ti . )
M a r ía  d e l  P il a r  S m itís .

LA SOBERBIA
Concurrían á una escuela elemental de 

cierto pueblo varias niñas, frescas y  robus­
tas, cuya profesora, señora ya de edad ma­
dura, se hallaba encantada de la índole es­
pecial de aquel conjunto de bellas maripo­
sas. Constituía para ella una agradable tarea 
ocuparse con interesante asiduidad en in­
culcar á sus tiernas discípulas ideas y  de­
beres de la moralidad más pura, y  un valio­
so caudal de conocimientos apropiados, pa­
ra que aquellos séres queridos pudieran en­
trar un dia en el mundo social, llenas de fé 
religiosa y'adornadas con corona de flores 
tejidas por su propia laboriosidad. Todas 
eÜas, y  eran muchas, adoraban á su maes­
tra como á una amorosa madre, pagándola 
así sus esfuerzos para que llegasen ante el 
tribunal de exámen, poseídas del mayor 
grado de instrucción en sus diferentes gra­
dos; que de este modo los profesores corres­
ponden al cariño de sus discípulos.

Doña Rosa, este era el nombre de la pro- 
fe.sora, anunció en cierta época á sus edu- 
candas que el Ayuntamiento habia deter­
minado celebrar exámenes á los 15 dias. v
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que serían presididos por el je fe  de la pro­
vincia, e l cual ofrecía diferentes premios á 
las más aplicadas. Con este motivo las en­
careció la  necesidad de un repaso general 
de'materias, y  la terminación de las labores 
que tenia distribuidas, y  que habían de 
ser motivo para aspirar á los anhelados 
premios.

La noticia de los exámenes y  el discurso 
que Doña Rosa las dirigió con tal motivo, 
produjo como era natural en aquellas tier­
nas niñas la ansiedad consiguiente. Todas 
á porfía se propusieron mentalmente traba­
jar con aran para obtener la deseada re­
compensa. Habia entre ellas una que du­
rante el curso demostróra más facilidailes 
para e l bordado de adorno, do tal modo, 
que la profesora la  encargára diferentes ve­
ces de cuidar y  v ig ila r á sus compañeras, 
compartiendo, íiasta cierto punto, la direc­
ción de las labores. Teresa, que así se lla­
maba nuestra pasante, ejerció sus nuevas 
funciones de una manera algo exagerada, 
pues á veces, áun cuando amaba á sus com­
pañeras, las motejaba duramente, llegando 
al estremo de llamar por el apodo de fami- 
Da á una niña de nueve años, hermosa co­
mo una guinda, llamada Juana. _

Ruborizada ésta al notar la hilaridad de 
sus compañeras, prorumpió en un silencio­
so llanto, que despertó las simpatías de sus 
condiscípuias. Rodeáronla éstas, y  la cu­
brieron de caricias, como protestando asi 
de la tiranía inocente de Teresa. Esta, com­
prendiendo tal vez la protesta, propuso en 
su interior castigar lo que juzgaba desaca­
to á su autoridad en ausencia de la profe- 
.sora, que habia .salido á visitar una discí- 
pula enferma, y  tomando una actitud ver­
daderamente cómica, empezó á reprender­
las á todas de una manera agria, asegurán­
dolas que como hija del alcalde influiría 
con éste para que ninguna llevase premio, 
y  sólo lo obtendría ella, pues reunía el voto 
de la maestra y  el de la mayoría de los exa­
minadores. Entristeció tanto esta amenaza 
á aquellas sensibles niñas, que una tras 
otra, al ver agostarse su grata esperanza, y  
comprendiendo por las condiciones de Te­
resa su resolución para realizar la  amena­
za, prorumpieron en triste- sollozo, eonvir- 
tieudo el salón donde se hallaban en un mar 
de preciosas lágrimas. Esta triste escena 
visiblemente satisfacía el amor propio de 
Teresa, por más que ya sintiese en su cora­
zón algún pesar: pero llega Doña Rosa, y  
apercibiéndose en el acto de que habla 
ocurrido un conflicto, con tierna solicitud 
procura inTormaráe de lo sucedido.

Ninguna quiere denunciar á su compa­
ñera, y  esta actitud la hace comprender 
que algo grave ha pasado. No satisfacién­
dola las esplicaciones de Teresa, un tanto 
capciosas, toma á una de aquellas sobré su 
regazo, y  á fuerza de caricias la obliga á 
que le  diga la verdad lisa y  llana; la niña

lo cuenta todo; Teresa, ante la acusación, 
procura desmentir e l relato, y  entónces to­
das se levantan para asegurar la verdad de 
la relación.

Doña Rosa procura enjugar tanta lágri­
ma, y  severa ante la  trascendencia de aque­
lla fmta, dirige á todas este sencillo dis­
curso;

«Mis queridas niñas: Aquí en este recin­
to todas mereceis m i amor y  mis cuidados; 
todas sois iguales. Cuando tengan lugar los 
exámenes, el tribunal ha de respetar, lo es­
pero asi, las indicaciones de este pobre vie­
ja, vuestra segunda madre; y  llevarte los 
premios, no lo dudéis, aquellas que más lo 
merezcan. Teresa, como la mayor, estaba 
por encargo mió al cuidado de vosotras, no 
para maltrataros, sino al contrario, para 
daros buen ejemplo en todo; veo llena de 
pena que ha creído con lamentable error 
que yo la habia de considerar más por ser 
bija del alcalde; ya os lo he dicho, aquí to­
das sois iguales: queda suprimida la pa­
sante: corfio que todas vosotras, durante 
mis breves ausencias, haréis innecesaria 
esta delegación de mi autoridad, que tan 
imprudentemente se ha ejercido sobre vos­
otras. Y  tú, Teresa, en castigo de la felta 
de consideración á tus compañeras, serás 
excluida de la lista de las premiadas, para 
que comprendas eii lo sucesivo que el ver­
dadero mérito es lo que dá derecho al pre­
mio, y  que en este recinto se guardan to­
das las consideraciones debidas á la autori­
dad local, pero no influye para nada en la 
rectitud de mis deberes.»

Así corrigió Doña Rosa, en su nacimien­
to, aquel principio de orgullosa petulancia, 
y  fué tan enérgica en su resolución, que 
personada en casa del padre de Teresa, le 
puso en antecedentes, y  le convenció de la 
necesidad de l levará cabo su propósito, en­
contrando todo el apoyo necesario en el al­
calde y  en el tribunal.

Desde entónces Teresa, siguiendo el im­
pulso de su buen corazón, aleccionada por 
una esperiencia tan amarga á su tierna 
edad, fué una dé las niñas más aplicadas 
y  juiciosas, recobrando entre sus compañe- 
ra.s las simpatías que por una imprudencia 
se habia enagenado.

M iouEL M a r ía  C a l v o .

SECCION m LABORES
DIBUJOS P A R A  BORDADOS

IN D IC A C IO N  D E  L A  L Á U IN A  DB L A  P Á G . S82.
In iciales floreadas con corona dncal j  enlaces 

de cifras para liordai’ ropa blanca.

Solución de la charada inserta en el nú­
mero anterior:

M ARAVILLA.

Madrid: Im pieati y litogrAfla de N. Goaselea, Sllra, 13.
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